
Introducción

El contemporáneo ecosistema tecnológico y cultural en el que 
vivimos ha favorecido la generación de tres factores que hoy de-
finen y fomentan unas condiciones sociales tan determinantes 
como inéditas: en primer lugar, la proliferación y digitalización 
de la información, iniciada a finales del siglo XX junto con el fe-
nómeno de la convergencia mediática, en el que un incipiente 
Internet comenzó a vertebrar todos los medios conocidos (Briggs, 

2017; Jenkins, Ford y Green, 2015); en segundo lugar, y de modo 
simultáneo, el desarrollo tecnológico, que también inició su des-
pegue en los albores del nuevo siglo con los gigantes de la infor-
mática –Microsoft y Apple– y que hoy se desarrolla en dos ámbi-
tos dominantes: gigantescas infraestructuras de redes de banda 
ancha que soportan toda la información contenida en Internet 
(5G, IoT, industria 4.0, ciudades inteligentes, etc.) y colosos de 
la industria informática que brindan dispositivos con funciona-
lidades más desarrolladas cada año, donde el smartphone se sitúa 
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como producto fetiche de una industria creciente e innovadora 
(CISCO, 2017); y, en tercera pero no menos importante instancia, 
la aparición de una nueva ciudadanía digital, casi un ecosistema 
de vida cada vez más dependiente de las funcionalidades digita-
les que la conexión y los dispositivos permiten (Navarro, 2014). 
Una ciudadanía basada en una inteligencia cognitiva de relacio-
nes en red, de cultura participativa en la que actitud de com-
partir, junto con las posibilidades tecnológicas, se aúnan para 
dar lugar al big data, ingente cantidad de información que todos 
vuelcan en la red y de la que la inteligencia artificial se nutre 
directamente para ofrecer unos servicios personalizados, hasta 
hace poco impensables (Bennett y Segerberg, 2013; CISCO, 2016 
García, Del Hoyo y Fernández, 2014). Estos tres fenómenos han 
hecho que la transformación digital no sea una opción, sino una 
realidad con peculiaridades significativas y necesidades compe-
tenciales mediáticas y digitales específicas que alteran por com-
pleto los ámbitos del ser humano tal y como estaban establecidos 
en la sociedad del siglo XX.

Emerge una nueva economía global donde la información es 
el único valor de cambio y materia prima de todo el entramado 
industrial que se genera en este siglo: la revolución de la infor-
mación (Castells, 2001) y la transformación tecnológica provocan 
una redistribución de las riquezas y de los valores de consumo 
(Picketty, 2014). La tecnología permite hablar de dos tendencias: 
el consumo voraz a través de la tecnología (Sánchez, Fuente y 
Campos, 2018) y la emergencia de una economía colaborativa, 
un nuevo modelo de intercambio económico basado en tres as-
pectos: a) interacción entre el productor y consumidor; b) diálo-
go continuo, fomentado por las redes sociales; y c) colaboración 
entre los participantes (crowdsourcing, coworking, bancos de tiem-
po, etc.) (Cañigueral, 2014). En este contexto cambia de forma pa-
ralela el modelo comunicativo propiciado por Internet, que favo-
recerá una convergencia sin precedentes (Jenkins, Ford y Green, 
2015). La red se convierte en el epicentro de la interacción y el 
paradigma funcionalista de la comunicación lineal, jerarquizada 
y predeterminada por un emisor y un receptor, se transforma en 
un esquema abierto, interconectado, descentralizado, dinámico 
y flexible (Navarro, 2014; Pedrero y Herrera, 2018).

Este cambio de esquema comunicativo se ve reforzado y 
amplificado por la emergencia y desarrollo de la Web 2.0 que 
imprime a la comunicación un nuevo y radical enfoque. La web 

2.0 transforma la naturaleza del paradigma imperante y cambia 
los roles de emisores y receptores, favoreciendo la figura del pro-
sumer, usuario que consume y produce conocimiento en redes. 
Dos visiones interpretan el fenómeno Web 2.0 en este contexto 
(Lastra, 2016): a) como plataforma interactiva en la que se dibu-
ja una arquitectura participativa cada vez más compleja por las 
posibilidades que va ofreciendo (software libre, herramientas, 
almacenamiento en la nube, etc.); y b) como elemento de habili-
tación social, en el que se genera un nuevo tejido humano basado 
exclusivamente en las interacciones que ocurren en red.

El smartphone alter ego de las nuevas generaciones

Cumplidos ya los diez años desde su aparición (el 29 de junio 
de 2007, Steve Jobs presentaba el primer iPhone), y basando su 
éxito en la magia de haber conseguido “colocar la potencia de un 
ordenador en un aparato de bolsillo” y hacer que fuera fácil de 
utilizar con una pantalla táctil, el smartphone se está convirtiendo 
en 2018 en el dispositivo más utilizado, a nivel mundial, para 
acceder a Internet. Pese a un mercado voraz en desarrollo tecno-
lógico, en 2018 el smartphone pugna por convertirse en el dispo-
sitivo de uso preferente en manos de los usuarios, sea cual sea 
su edad. Sin embargo, el gran reto del mercado móvil es que las 
nuevas generaciones sólo usen este dispositivo. Según el Global 
Web Index, a finales del 2018 se prevé que el 50% de los adoles-
centes-jóvenes sean mobile first, es decir, que usen el smartphone 
para el 90-100% de su tiempo en Internet.

La realidad no está lejana a esta previsión, si observamos la 
madurez del mercado digital se constata que está alcanzando 
cotas de saturación en muchos países europeos, pero aun así se 
está produciendo un fenómeno a gran escala en el que correla-
ciona la omnipresencia del teléfono inteligente con el incremento 
de la actividad online. Es decir, el smartphone se convierte en el 
dispositivo por excelencia a través del cual todas las generacio-
nes se conectan a Internet, como puede apreciarse en la Tabla 1. 
Además, del porcentaje de población que usa smartphone (73% 
en 2015, el 96% se conecta a internet a través de este dispositivo). 
El crecimiento tanto en uso de este dispositivo como acceso a 
Internet a través de él experimenta un incremento notable en los 
últimos años.

Tabla 1. Porcentajes de población en España por edades que usa Internet a diario y que usa smartphone. Fuente: Elaboración propia a 
partir de The Connected Consumer Survey, 2017.

Edad 2013 2014 2015 2016 2017

Porcentaje de población que accede a 
Internet diariamente

Por debajo 25 89% 87% 88% 92% 100%

25-34 83% 84% 92% 96% 98%

35-44 74% 78% 84% 90% 93%

45-54 54% 65% 70% 76% 85%

Más de 55 25% 34% 36% 43% 51%

Porcentaje de población que usa 
smartphone

Por debajo 25 85% 98% 96% 98% 100%

25-34 85% 95% 98% 99% 98%

35-44 74% 87% 95% 94% 98%

45-54 46% 77% 87% 85% 98%

Más de 55 22% 37% 52% 55% 67%

Si analizamos los datos concretos en la población por deba-
jo de los 25 años y lo hacemos de modo comparativo con otros 

países del mundo, los resultados en el caso de España resultan 
significativos como se aprecia en la Figura 1:
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De los países comparados, nuestros jóvenes son los que más 
acceden a Internet con un porcentaje del 100% y los que más usan 
el teléfono inteligente junto con los finlandeses. Los datos sobre 
estos dispositivos son cada vez más apabullantes y las cifras que 
alcanzan requieren algo de atención, desde un ámbito de estudio 
más familiar, el último informe de la consultora Common Sense, 
publicado en 2017, “Uso de medios y tecnología de los niños en-
tre cero y ocho años”, muestra unas conclusiones que permiten 
obtener una radiografía interesante de cómo los smartphones es-
tán cambiando hábitos educativos, familiares y sociológicos. El 
teléfono inteligente se está convirtiendo en dispositivo casi uni-

versal, mientras que en 2011 sólo el 41% de las familias tenía un 
dispositivo móvil en el hogar, en 2017, el 95% tiene uno, es decir, 
según el estudio, la cantidad de tiempo que los niños pasan fren-
te a las pantallas no ha variado mucho entre 2011 y 2017, lo que sí 
ha variado sustancialmente es el tiempo dedicado a dispositivos 
móviles, que desde 2011 se ha triplicado.

Las previsiones de futuro inmediato no auguran que las ci-
fras vayan a bajar en un contexto en el que se prevé que aumente 
la población que acceda a Internet, el tráfico de datos por perso-
na, las conexiones a banda ancha o la velocidad de los dispositi-
vos móviles conectados a la red como se aprecia en la Figura 2. 

Figura 1. Porcentajes de crecimiento del uso diario de Internet y de uso de smartphone en diferentes países en población por debajo de los 25 años. 
Fuente: Elaboración propia a partir de The Connected Consumer Survey, 2017. 

Figura 2. Previsión de crecimiento de Internet en los países del Oeste de Europa. Fuente: Elaboración propia a partir de CISCO, 2017.
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Cada vez más pronto conectados

Este marco contextual debe ser interpretado, además, con los 
datos sobre las edades, cada vez más tempranas, de los usua-
rios que acceden a un dispositivo conectado, normalmente un 
smartphone, y que es el enfoque de partida en el que se centra 
este artículo. Estudios como EU Kid Online de Livingstone, Ha-
ddon, Görzig y Ólafsson, (2011), Holloway, Green y Livingstone, 
(2013), Pérez, Castro y Fandos (2016), Briggs (2017), Vidales y Sá-
bada (2017) demuestran que los niños están conectados a través 
de diferentes dispositivos proporcionados por sus padres: table-
tas, portátiles, pero, sobre todo, smartphones. Según Teuwen, De 
Groff y Zaman, (2012) el 70% de los niños prescolares (3-4 años) 
en Bélgica están conectados a algún dispositivo con Internet; los 
estudios de Findahl, (2013) dan evidencia de que en Suecia los 
niños entre 3 y 4 años se conectan a Internet frecuentemente, y el 
estudio de Chaudron (2015) muestra como en diferentes países 
de Europa los niños están conectados desde los 0 años de edad 
hasta los 8, de un modo familiar y, básicamente, a través de las 
tabletas. Por otro lado, en el Sur de Corea los niños entre 3 y 9 
años se conectan una media de 8-9 horas por semana (Jie, 2012). 

También el último informe de Childwise (United Kingdom) 
publicado en 2017 recoge por la BBC que los niños entre 5 y 16 
años pasan más tiempo conectados a Internet (tres horas al día) 
que viendo la televisión (dos horas al día). Por otro lado, una 
encuesta llevada a cabo en 2016 por Common Sense a 1.200 fa-
milias demostró la incidencia del uso del móvil en las relaciones 
familiares (Valkenburg y Peter, 2009).

Por tanto, la exposición de las nuevas generaciones al uso de 
la tecnología conectada deja de ser un hecho anecdótico o pun-
tual para convertirse en un tema central de estudio. Lo que en 
edades tempranas supone un uso familiar, amigable, dirigido, 
aunque no por ello inofensivo, cuando llegamos a edades supe-
riores, a partir de los 9 o 10 años, las tabletas son sustituidas por 
móviles, smartphones conectados a la red. El último estudio del 
INE, “Menores de Edad y Conectividad Móvil en España mues-
tra que la penetración del móvil entre la población infantil (de 10 
a 15 años) ha subido tres puntos en los últimos años, de 67% en 
2015 a casi 70% en 2017. 

Independientemente de las diferencias generacionales, obvias 
y necesarias en todas las épocas, las nuevas generaciones tienen 
una diferenciación mucho mayor, que los aleja cognitivamente 
más de sus progenitores, son nativos digitales. En este sentido 
Palfrey y Gasser (2013) argumentaban que la tecnología ha he-
cho, definitivamente, distintas a estas generaciones por lo que la 
mayor parte de los aspectos en su vida –interacción social, amis-
tades, actividades sociales– están mediados por tecnologías y no 
conciben la vida sin ellas. Estudios recientes (García y Fabilia, 
2014; García, del Hoyo y Fernández, 2014; De Frutos y Marcos, 
2017; Briggs, 2017) profundizan en el calado cuantitativo y cuali-
tativo que el móvil ha producido en la vida de estas generaciones, 
acentuando su penetración en las diferentes dimensiones vitales: 

–	 Dimensión física o personal, el móvil se ha convertido en 
una extensión del ser humano hasta el punto de provocar 
comportamientos adictivos y estados de ansiedad ante la 
posibilidad de no llevar encima el móvil (García y Fabi-
lia, 2014): la nomofobia (no mobile phone phobia) entendida 
como un desorden del comportamiento definido como 
el miedo a quedarse incomunicado tecnológicamente. 
Este fenómeno ocupa cada vez mayor campo de estudio, 
demostrando el miedo que tienen las nuevas generacio-
nes de adolescente de salir de casa sin su móvil (Ramos, 
López y Quiles, 2017). También las evaluaciones interna-
cionales ofrecen datos interesantes en este sentido, el in-

forme PISA (OECD, 2017) alerta de que siete de cada diez 
adolescentes españoles se siente realmente mal si no tiene 
conexión a Internet.

–	 Dimensión social, el dispositivo aumenta de modo expo-
nencial las posibilidades de interacción y socialización. 
Diferentes estudios muestran el fuerte vínculo existente 
entre el uso del móvil y el aumento de la interacción so-
cial (Ling, 2007).

–	 Dimensión psicológica, en tanto que las redes se convier-
ten en las esferas de mayor influencia para la construc-
ción de identidades en las que el autoconcepto (medido 
a través de los ‘me gustas’), las relaciones interpersonales 
(medidas a través de los ‘seguidores’) y el contexto (la 
propia red social) se convierten en poderosos medios de 
interacción entre sus iguales.

Las redes sociales 

El estudio de las redes sociales como canales alternativos de 
diseminación de noticias, construcción de agendas políticas, pro-
liferación de personajes públicos, organizadoras de multitudes, 
por sus posibilidades comunicativas, ha sido el aspecto más es-
tudiado por la mayoría de autores (Bakshy, Hofman, Mason y 
Watts, 2011; Bennett y Segerberg, 2013; Peddinti, Ross y Cappos, 
2014; Bringgs, 2017). Otra corriente de estudio aborda una pers-
pectiva que encuentra una amplia proliferación por su grado de 
interés y trascendencia son los estudios como los de Del Rio, Sá-
bada y Bringué (2010), y Catalina, López y García (2014) donde 
se analizan los riesgos a los que los adolescentes están expuestos 
con el uso de las redes sociales.

Sin embargo, hay un aspecto relevante que se abre al cam-
po de investigación y que todavía encuentra pocas evidencias 
académicas, en el que este artículo pretende incidir: el estudio 
comunicativo de las redes sociales, en tanto que estructuras co-
municativas enriquecidas con las posibilidades que Internet y la 
Web 2.0 propician, y el estudio competencial, es decir, estudiar de 
modo objetivo, con un análisis estructural y mediático de la red 
social cuáles son las competencias que su uso desarrolla. Eviden-
temente, Internet se ha convertido para los menores en un espacio 
virtual en el que distraerse, interactuar con sus iguales, explorar, 
conocer cosas nuevas, experimentar nuevas emociones y autoa-
fianzarse como miembros de comunidades activas en las que co-
bra especial importancia ser aceptados. Pero, ¿qué les aportan?

Estudiar y analizar una red social usada mayoritariamente 
por niños y adolescentes parece la forma más idónea de encon-
trar estas evidencias y es la justificación por la que este trabajo se 
centra en el análisis de la red social del mundo con más usuarios 
niños y adolescentes: Musical.ly. Musical.ly como red social sur-
ge en 2014, de modo fortuito en un tren cuando dos desarrolla-
dores de Silicon Valley, Alex Zhou y Louis Yang, observan a un 
grupo de chicos grabándose al son de una música de fondo, lo 
que les anima a diseñar una aplicación con esta funcionalidad. 
Así, Musical.ly es una aplicación que permite grabar, editar y 
compartir vídeos musicales (al estilo playback) de hasta 15 se-
gundos. La particularidad de las acciones que permite la red so-
cial la hacen idónea para un público que se encuentra entre los 
11 y los 16 años, y que conforman el grueso de los 60 millones 
de usuarios activos que suben al día 13 millones de nuevos clips, 
del total de 200 millones de usuarios registrados (Smith, 2017).

Nuevas competencias para un contexto 

Resulta de especial interés en este contexto desarrollar un 
epígrafe específico para hablar de las competencias que de modo 
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particular surgen auspiciadas por estos cambios mencionados; 
aunque no es objetivo de este artículo profundizar, sí cabe es-
bozar las ideas principales pues sobre dichas competencias se 
sustenta el análisis de este manuscrito. Siendo de preocupación 
internacional, la preocupación por el desarrollo de competencias 
adecuadas a este siglo, surge en 2002 con el Proyecto DeSeCo 
(OCDE, 2002), como pionero en la definición y profundización 
de las competencias necesarias para afrontar los retos del siglo 
XXI. Casi de modo simultáneo, a nivel Europeo se trasladará la 
preocupación con la Estrategia de Lisboa y las políticas europeas 
posteriores, ET2010, ET2020,  que lo recogerán como punto prin-
cipal en sus agendas. Sin embargo, no será hasta 2006 cuando se 
publique la Recomendación del Parlamento Europeo y del Con-
sejo de 18 de diciembre de 2006 sobre competencias clave para el 
aprendizaje permanente, cuando se encuentre, por primera vez 
definida, la competencia digital (Pérez-Escoda, 2017). A partir de 

este momento la competencia digital, desarrollada más adelante 
por el proyecto DigComp (2011-2017), se incluirá en práctica-
mente todos los curricula educativos de los países de Europa. De 
modo paralelo y aunque no incluida en las políticas educativas, 
la alfabetización mediática se irá desarrollando como necesidad 
inherente a una sociedad cada vez más visual y mediática (como 
se verá más adelante con la alta penetración de dispositivos co-
nectados a la red). En este sentido muchos son los estudios que 
han arrojado sentido y evidencias académicas de la necesidad de 
estas competencias (Pérez y Varis, 2007; OFCOM, 2009; Ferrés 
et al., 2011; Aguaded et al., 2011; UNESCO, 2011; Vourikari et 
al., 2016; Pérez-Escoda, 2017). Para el estudio de las competen-
cias mediáticas y digitales que presenta este artículo, a partir del 
estudio de caso de la red social Musical.ly se ha elaborado una 
lista de competencias a partir de los principales trabajos en este 
campo, organizadas por áreas competenciales:

Tabla 2. Áreas competenciales y subcompetencias de la alfabetización mediática y digital. Fuente: Elaboración propia.

Áreas Subcompetencias de cada área competencial

ACCESO: Información y 
recepción

1.	 Navegación, búsqueda y selección de datos, información y contenido digital
2.	 Evaluación de datos, información y contenido digital
3.	 Almacenamiento de datos y recuperación de información y contenido digital
4.	 Capacidad de selección de información

COMUNICACIÓN: 
Interacción y uso de 
lenguajes

5.	 Interacción a través de tecnologías digitales
6.	 Cultura participativa y capacidad de influir en opiniones, sentimientos
7.	 Colaboración e interacción significativa
8.	 Normas de comportamiento online (Netiqueta)

CREACIÓN: Contenidos y 
Estética

9.	 Desarrollo de contenidos digitales
10.	 Edición y reelaboración de contenidos digitales
11.	 Elaboración de contenidos desde la conciencia de su efecto
12.	 Estética de los contenidos que se crean

COMPRENSIÓN: 
Ideologías y valores

13.	 Capacidad para dilucidar por qué gustan unos productos o contenidos, teniendo éxito individual
14.	 Protección de los datos personales y privacidad
15.	 Capacidad para discernir entre unos contenidos y otros
16.	 Gestión de la identidad digital y etiquetado

MENEJO: Conocimiento y 
uso del medio 

17.	 Conocimiento y uso de dispositivos y medios
18.	 Identificar necesidades y dar respuesta tecnológica
19.	 Innovación y creatividad con el uso de las tecnologías digitales 
20.	 Identificación de carencias en la competencia digital

Diseño y metodología de la investigación

En este contexto de uso y penetración del móvil y las redes 
sociales, se plantea un estudio de caso de la red social Musical.
ly, por ser una red social cuyos usuarios son niños y adolescen-
tes –entre 11 y 16 años– con un número de usuarios activos de 
60 millones en todo el mundo. El gran alcance de esta peculiar 
red social entre la población infantil despierta cuanto menos el 
interés científico y académico, en cuanto a su estructura y sus po-
sibilidades en términos comunicativos y competenciales. El enfo-
que metodológico utilizado en este estudio de corte cualitativo, 
se basa en dos enfoques de análisis: a) uno comunicativo,  en el 
que se realizará el análisis de la comunicación en una red social 
como Musical-ly, a partir de la teoría de los dos escalones de la 
comunicación  de Katz y Lazarsfeld, (Rodrigo, 2001) que se basa 
en el estudio de la comunicación interpersonal de la comunica-
ción mediada, y en la influencia personal que el líder de opinión 

(en este caso los musers, perfiles con más seguidores) ejerce sobre 
sus seguidores (fans), analizando las características de los perfiles 
más populares sobre el resto de usuarios, a partir de las siguien-
tes variables de estudio: número de fans, número de me gustas, 
etiquetas de perfil, número de me gustas y de comentarios en los 
últimos 10 vídeos subidos, así como datos sociodemográficos 
como la edad y el género. Y, b), un enfoque competencial que, ba-
sado en la teoría de los componentes de la comunicación mediada 
de Katz, Rice y Acord (2004) y de variables asociadas, ayudará a 
establecer una base comparativa que correlacione las actividades 
que se propician en Musical.ly con las competencias mediáticas y 
digitales establecidas previamente, para demostrar cómo esta red 
fomenta de modo informal el desarrollo de dichas competencias. 

Los datos obtenidos en ambos estudios nos permitirán obte-
ner datos relevantes en clave comunicativa y competencial que 
ayuden a entender mejor las posibilidades que las redes sociales 
están ofreciendo a niños y adolescentes.
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Estudio de caso de la red Musical.ly

En esta primera parte del estudio en el que se pretende ana-
lizar la red social desde punto de vista comunicativo, nos ba-
samos en las aportaciones de la teoría de los dos escalones de 
la comunicación de Katz y Lazarsfeld, (Rodrigo, 2001) en la que 
primero realizamos un análisis de la estructura mediática de la 

red, analizando todas las posibilidades de interacción respecto a 
las siguientes variables: contenidos de perfil, categorización para 
la publicación de los vídeos, contenidos de los vídeos a los que 
se puede acceder, posibilidades para la publicación de los vídeos 
y tendencias o retos que le red ofrece para animar a sus usuarios 
a participar en retos colectivos.

Tabla 3. Estructura mediática de la red Musical.ly según las posibilidades de interacción respecto a las variables de estudio. Fuente: 
Elaboración propia.

Contenidos de perfil Fotografía, Vídeo de biografía, etiquetas (proporcionadas por la red), hashtags, emoticonos, 
otra cuenta en Instagram, otra cuenta en YouTube y breve descripción biográfica

Contenido de los vídeos 
a los que se puede 
acceder

Se trata de los vídeos más populares en el momento en el que el 
usuario accede a la red

Las mejores canciones: Son los éxitos musicales que se pueden 
utilizar en los vídeos, hay una doble lista, la global y la de España. 
Al acceder a cada canción se muestran vídeos que han usado la 
canción en cuestión, con la etiqueta de Tendencias

Tabla de clasificación: Se accede a los perfiles de los que han 
obtenido más corazones “Me gustas” en las siguientes categorías: 
Populares, España, Global, Comedia, Estilo, Comida, Animales, 
Talento, Deportes, Vlog, Videojuegos, Arte visual, Música y DIY 
(Diseño y manualidades).

Categorización para 
la publicación de los 
vídeos

Se trata de áreas temáticas para la publicación de los vídeos, de esta manera quedan 
ordenados para poder acceder a ellos

Publicación de 
contenidos

La publicación de contenidos permite una gran variedad de 
funciones de edición (como se desglosará más adelante) con una 
duración máxima de 15 segundos por vídeo.

Reto del momento y
Tendencias

De todas las tendencias que presenta la aplicación (retos que plantea), de modo puntual 
opta por uno en concreto y lo presenta a modo de anuncio.

Todas estas etiquetas, presentadas de este modo en la red, representan diferentes retos 
que animan a los usuarios a publicar vídeos en diferentes retos

A partir de este análisis de la estructura mediática de la red 
en las cinco variables estudiadas, se presenta un análisis de los 
perfiles más famosos. Estos datos nos permiten poner en con-

texto el grado de interacción que se concita en la red a partir 
del número de fans, número de me gustas e interacciones en los 
últimos 10 vídeos de cada perfil.
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Para poder correlacionar las acciones estudiadas con las com-
petencias mediáticas y digitales establecidas y, demostrar así, el 
potencial de la red como elemento de formación informal, se 
realizó un estudio profundo de la red por parte de las investiga-
doras, complementado por entrevistas personales, semiestructu-
radas a diez adolescentes, usuarias de la red, consistente en enu-
merar todas las acciones que la red permitía. Así, basándonos en 
la teoría interpretativa, se fue elaborando un entramado de ac-
ciones ordenadas en las cinco variables previamente estudiadas, 
que ayudaron a establecer la siguiente clasificación de acciones:

A. Relacionadas con el contenido del perfil:
·	 Editar contenidos personales: nombre, vídeo y breve des-

cripción biográfica
·	 Añadir otras cuentas de Instagram y Youtube
·	 Buscar amigos en Contactos (del móvil), en Facebook
·	 Invitar a amigos mediante mensaje de texto o email
·	 Seguir a la Comunidad en Instagram o Facebook
·	 Comprar camisetas de muser y comprar monedas para 

comprar regalos 
·	 Obtener ayuda para: hacer un dueto, cargar un vídeo de 

más de 15 segundos, grabar un vídeo sin mantener pre-
sionado el botón, diferenciar entre vídeo privado y pú-
blico, hacer un vídeo privado, copia de seguridad de mis 
vídeos privados, borrar vídeos, guardar en la galería

·	 Conectar con otras aplicaciones
·	 Cambiar mi contraseña
·	 Añadir correo secundario para recuperar la cuenta
·	 Ver lista de bloqueados
·	 Configurar la cuenta como privada
·	 Decidir qué notificaciones recibir
B. Relacionadas con el contenido de los vídeos a los que se 

puede acceder:
·	 Visitar los vídeos más populares en el momento en el que 

el usuario accede a la red
·	 Interactuar y comunicar directamente con esos vídeos a 

través de “Corazones” y “Comentarios”
·	 Compartir el vídeo en diferentes aplicaciones: Instagram, 

Mensaje directo, Whatsapp, Messenger, Facebook, Line, 
Email, Twitter

·	 Copiar el enlace del vídeo

·	 Acceder a la música que utiliza el vídeo para:
·	 Ver más vídeos que la han utilizado
·	 Escuchar la canción
·	 Grabar un vídeo con esa canción

·	 Acceder a vídeos que están retransmitiéndose en directo
C. Relacionadas con la publicación de contenidos:
·	 Publicar vídeos cómicos accediendo antes a todos los ví-

deos que se han publicado bajo esta etiqueta
·	 Publicar vídeos relacionados con el mundo de la belleza 

y la moda accediendo antes a todos los vídeos que se han 
publicado bajo esta etiqueta

·	 Publicar vídeos sobre comida, críticas culinarias, recetas 
de cocina, etc., accediendo antes a todos los vídeos que se 
han publicado bajo esta etiqueta

·	 Publicar vídeos sobre mascotas accediendo antes a todos 
los vídeos que se han publicado bajo esta etiqueta

·	 Publicar vídeos sobre talentos específicos: cantar, bailar, 
interpretar, etc., accediendo antes a todos los vídeos que 
se han publicado bajo esta etiqueta

·	 Publicar vídeos sobre momentos de la vida cotidiana 
(Vlog) accediendo antes a todos los vídeos que se han pu-
blicado bajo esta etiqueta

·	 Publicar vídeos sobre videojuegos accediendo antes a to-
dos los vídeos que se han publicado bajo esta etiqueta

·	 Publicar vídeos relacionados con artes visuales: pintura, 
magia, animación, etc., accediendo antes a todos los ví-
deos que se han publicado bajo esta etiqueta.

·	 Publicar vídeos componiendo música accediendo antes a 
todos los vídeos que se han publicado bajo esta etiqueta.

·	 Publicar vídeos sobre manualidades, diseños, etc. (DIY) 
accediendo antes a todos los vídeos que se han publicado 
bajo esta etiqueta

D. Relacionadas con el reto del momento y Tendencias:
·	 Publicar vídeos que respondan a alguna pregunta o reto 

concreto, accediendo a todos los vídeos que se han su-
bido en ese reto. En todos los retos que se presentan (16 
en total) hay uno oficial para que se entienda el reto. Los 
retos son: #KoalaChallenge, #ComplicandomeLasCosas, 
#DejateLlevarChallenge, #VideoMusical, #LaMusica-
SeApodera, #TiposDeNovios, #MeDeclaroAMiCrush, 
#BoomFlossChallenge, #RetoNoLove, #ControlandoPer-

Tabla 4. Análisis de los perfiles más seguidos en la red según el grado de interacción que suscitan. Fuente: Elaboración propia.

Nombre Edad y sexo Fans CT* Media C** Media Com.***.

@lorengray 15 años / M 23M 1,8 B 708.440 34.212

@babyariel 16 años / M 24,4M 1,5 B 297.105 2.138

@jacobsartorius 14 años / H 19,4M 1,3 B 548.290 8.516

@lisaandlena 15 años / M 26,7M 1,9 B 1.687.460 36.364

@kristenhancher 18 años / M 19,8M 1,6B 540.620 5.015

@dobretwins 19 años / H 10,8M 445,6M 1.13.998 10.002

@daniellecohn 13 años / M 9,97M 1,8B 375.480 7.664

@rebeccazamolo 35 años /M 7,37M 1,3B 194.587 2.701

@thejamierose 20 años / M 4,04M 538,9M 289.548 7.831

@gilmhercroes 24 años / H 3,87M 314,2M 410.190 3.623

@justindrewblake 18 años / H 3,72M 644,2M 139.314 618

*Corazones torales del perfil
**Media de corazones obtenidos en los últimos diez vídeos colgados en el perfil
***Media de Comentarios en los 10 últimos vídeos subidos al perfil



Ana Pérez-Escoda y Paloma Contreras Pulido

Aula Abierta, volumen 47, nº 3, julio-septiembre, 2018, págs. 281-290

288

sonas, #ComidaFashion, #TutorialEn30Segundos, #Ne-
naMaldición, #ComercialesSinSentido, #RetoDeLaGorra, 
#DesafioKarmalsAB

El análisis realizado respecto a todas estas acciones que per-
mite la red social resulta fundamental para establecer relaciones 
y conexiones con las diferentes subcompetencias predetermi-
nadas de la alfabetización mediática y digital, evidenciando el 
papel de la red social como garante de estas competencias cons-
titutivas de la alfabetización que niños y adolescentes necesitan.

Tabla 5. Relación establecida entre áreas competenciales de la alfabetización mediática y digital y acciones en Musical.ly.  
Fuente: Elaboración propia.

Áreas Acciones que se engloban en cada área competencial

ACCESO: Información y 
recepción

·	 Añadir otras cuentas de Instagram y Youtube
·	 Buscar a amigos mediante mensaje de texto o email
·	 Seguir a la Comunidad en Instagram o Facebook
·	 Comprar camisetas de muser y comprar monedas para comprar regalos 
·	 Obtener ayuda para: hacer un dueto, cargar un vídeo de más de 15 segundos, 

hacer un vídeo privado, copia de seguridad, etc.
·	 Conectar con otras aplicaciones
·	 Cambiar mi contraseña
·	 Añadir correo secundario para recuperar la cuenta
·	 Ver lista de bloqueados
·	 Configurar la cuenta como privada

MANEJO: Conocimiento 
y uso del medio

CREACIÓN: Contenidos 
y estética

COMUNICACIÓN: 
Interacción y uso de 
lenguajes

·	 Editar contenidos personales: nombre, vídeo y breve descripción biográfica
·	 Invitar a amigos mediante mensaje de texto o email
·	 Seguir a la Comunidad en Instagram o Facebook
·	 Comprar camisetas de muser y comprar monedas para comprar regalos 
·	 Obtener ayuda para: hacer un dueto, cargar un vídeo de más de 15 segundos, 

grabar un vídeo sin mantener presionado el botón, diferenciar entre vídeo privado 
y público, hacer un vídeo privado, copia de seguridad de mis vídeos privados, 
borrar vídeos, guardar en la galería

·	 Conectar con otras aplicaciones
·	 Interactuar y comunicar directa con esos vídeos a través de “Corazones” y 

comentarios”
·	 Compartir el vídeo en diferentes aplicaciones: Instagram, Mensaje directo, 

Whatsapp, Messenger, Facebook, Line, Email, Twitter
·	 Copiar el enlace del vídeo
·	 Acceder a la música que utiliza el vídeo para:
·	 Ver más vídeos que la han utilizado
·	 Escuchar la canción
·	 Grabar un vídeo con esa canción
·	 Acceder a vídeos que están retransmitiéndose en directo
·	 Crear y publicar vídeos sobre los diferentes tópicos ofrecidos
·	 Crear y publicar vídeos sobre algún reto concreto

CREACIÓN: Contenidos 
y estética

MANEJO: Conocimiento 
y uso del medio

COMPRENSIÓN: 
Ideologías y valores

·	 Cambiar mi contraseña
·	 Añadir correo secundario para recuperar la cuenta
·	 Ver lista de bloqueados
·	 Configurar la cuenta como privada
·	 Decidir qué notificaciones recibir
·	 Visitar los vídeos más populares en el momento en el que el usuario accede a la 

red	

MANEJO: Conocimiento 
y uso del medio

Entiendo que los participantes son los adolescentes, así lo 
dicen, pero no sabemos nada de sus características sociodemo-
gráficas, no lo describe, solo esto: semiestructuradas a diez ado-
lescentes, usuarias de la red, consistente en enumerar todas las 
acciones que la red permitía.

Discusión y conclusiones

El estudio de las redes sociales se ha abordado en los últimos 
años desde diferentes perspectivas: desde la participación acti-
va de los jóvenes (García-Galera, del-Hoyo-Hurtado y Fernán-
dez-Muñoz, 2014), desde perspectivas afectivo-familiares y de 
relaciones (Takeuchi, 2011; Padilla, Rodríguez, Álvarez, Torres, 
Suárez y Rodrigo, 2015; Schrock, 2016; Vidales y Sábada, 2017), 
desde las experiencias negativas y percepción de riesgo (De-Fru-

tos y Marcos, 2017; Peddinti, Ross y Cappos, 2014; Radesky, 
Schumacher y Zuckerman, 2015), desde la relación entre jóvenes 
y tecnología (Lenhart, Smith, Anderson, Duggan y Perrin, 2015), 
sin embargo, se echan en falta enfoques más pedagógicos que 
aborden el estudio de las redes sociales como espacios comuni-
cativos y de desarrollo competencial. Es en este punto donde el 
artículo que aquí se presenta pretende abrir un nuevo campo de 
investigación, aportando este estudio de caso. Es cierto que el 
trabajo presentado adolece de carencias y limitaciones, meto-
dológicas y de alcance suficiente, que deben ser mejorados en 
estudios posteriores, pero el trabajo presenta una primera apro-
ximación a este enfoque.

Se concluye del trabajo realizado que, de modo ineludible, 
las redes sociales están presentes en la vida de niños y adoles-
centes, lo cual induce a recapacitar sobre cómo se están cons-
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truyendo las lógicas comunicativas, que asientan en los jóvenes 
unas lógicas sociales distintas y que los convierte en usuarios 
críticos, activos y con un grado de responsabilidad asumida de 
forma espontánea en entornos donde sus progenitores y educa-
dores no intervienen. Es cierto que el estudio llevado a cabo no 
permite llegar a conclusiones de gran alcance, aunque sí permite 
realizar unas primeras aproximaciones sobre los beneficios que 
el uso de estas redes imprimen en el desarrollo competencial de 
los adolescentes debido a las funcionalidades que presentan. 
Estas posibilidades se relacionan directamente con la alfabetiza-
ción mediática y digital: evaluación y búsqueda de contenidos 
digitales, creación y edición de contenidos digitales, desarrollo 
de habilidades estéticas y comunicativas en entornos virtuales, 
es decir, nuevos lenguajes y códigos comunicativos. Después de 
analizar la estructura mediática de Musical.ly y categorizar las 
acciones que permite en función de unas variables elegidas para 
el estudio, y relacionarlas con competencias de la alfabetización 
mediática y digital, no parece descabellado afirmar que el uso de 
estas redes propicia competencias mediáticas y digitales.

Por lo tanto, sería relevante, de cara al futuro, centrar el ámbi-
to de estudio de las redes sociales hacia enfoques constructivistas 
y pedagógicos en los que se analicen las virtudes y los beneficios 
que están suponiendo para jóvenes y adultos. Las abrumadoras 
cifras de usuarios tan jóvenes hacen que deba replantearse el 
modo en el que estas redes se usan, normalmente en entornos 
informales, para poder incluirlas en las realidades de aula, apro-
vechando el gran potencial comunicativo y competencial que en 
estudios como este se evidencian.
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